
El niño y el bur ro, por Eduardo 
Gómez 

Ganadores concurso de cuentos de diez 

líneas de Educación Primaria 

Erase una vez un niño que 
quería mucho a su burro 
pero un día su padre le dijo 
que tenían que venderlo.  

El niño se puso triste y se fue 
a la ciudad con el burro. Allí 
buscó un nuevo amo que lo 
respetara. Primero se en-
contró a un hombre que sólo 

lo quería por su piel y no 
quiso vendérselo. Después 
encontró a un hombre llama-
do José que quería el burro 
para llevar a su esposa Mar-
ía a Belén.  

Iban a tener un hijo. Y a este 
se lo vendió muy contento. 

3º  de  Educac ión Pr imar ia :  1 e r c las i f i cado .  3º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  2 º  c las i f i cado .  

El mago navideño, por Pablo 
Amorós 

Érase una vez un mago que 
vivía en una caverna mágica. 
Un día, su bola mágica le 
llevó a Belén.  

Allí vio a un niño (Jesús), a 
José a María y a tres reyes 
(que también eran magos). 
Como él era también mago le 
dio un deseo al Niño Jesús. 

No era oro, incienso o mirra 
sino un corderito blanco que 
le daba calor al niño y le ale-
graba con su compañía.  

Cuando volvió a su caverna 
contó a todos sus amigos el 
nacimiento del Mesías. 

3º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  3 e r  c las i f i cado.  4º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  1 e r  c las i f i cado.  

El pastor y su única oveja, por 
Daniel Rom 

La Navidad en la casa de la 
montaña, por Gonzalo de Lucio  

Esta historia ocurrió hace 
casi 2000 años. En una casa 
pequeña y de madera vivía 
un pastor con su única oveja. 
Se la había regalado su pa-
dre al morir.  

El pastor, en el pueblo, se 
enteró que una chica llamada 
María iba a tener un hijo lla-
mado Jesús. El pastor pensó 
que regalo le podría hacer él. 

Llegó el día y pensó ¿Qué 
hago? Se acercó a donde 
estaba Jesús y José le dejó 
pasar.  

Sacrificó a su oveja y se la 
dio para comer. Con la lana 
le hicieron un jersey a Jesús. 

 

Hace siete años, en la casa 
de una montaña, vivían Flora 
y su tío Félix que no creía en 
la Navidad. Un día antes de 
Adviento Flora le dijo a su tío 
que tenían que poner la coro-
na de Adviento, un árbol de 
Navidad, escribir la carta a 
los Reyes Magos y lo más 
importante: montar el Belén.  

El tío Félix se negaba a 
hacer todo esto y Flora tuvo 
que hacer ella sola todo eso. 

El día de Navidad tío Félix 
preparó una tortilla de pata-
tas y una macedonia. Cena-
ron y tío Félix se fue a la 
cama mientras Flora se iba al 
lado del Belén a cantar villan-
cicos.  

De repente aparecieron es-
trellas en la casa y el tío Félix 
creyó en la Navidad. 

 

4º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  2 º  c la s i f i cado .  

Hubo una vez, hace mucho 
tiempo, un niño llamado Mel-
chor que a los ocho años se 
le murió el padre. Pasaron 
cuarenta años desde enton-
ces.  

Un señor le mandó una carta 
que decía: ¿Te gustaría ser 
Rey Mago? Si así lo quieres 
te reunirás con otros dos 
señores dentro de una sema-
na en el desierto de Oriente. 
Los señores se llaman Gas-

par y Baltasar que es negrito. 
Tienen que ir a Belén a ver al 
Mesías. Le llevarán regalos. 
Ellos mirra e incienso y tú le 
llevarás oro.  

Así lo hicieron y hoy siguen 
la tradición repartiendo rega-
los. 

   

Melchor, por Gonzalo Amor  

4º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  3 e r  c las i f i cado.  

El niño caprichoso, por Miguel 
Zára te 

Era la noche de Navidad y 

los padres de Juan estaban 

poniendo el árbol. Juan 

mientras tanto escribía la 

carta a Olentzero.  

Cuando la terminó se fue 

corriendo a la calle a meterla 

en el buzón. Cuando volvió a 

casa ayudó a poner el Belén. 

Con todo preparado y des-

pués de cenar, se fue a dor-

mir. Soñó que le traían de 

todo pero a la mañana si-

guiente se levantó y no vio 

ningún regalo.  

Se puso a llorar pero sus 

padres le consolaron y le 

dijeron que a lo mejor había 

sido muy caprichoso pidien-

do cosas.  

El chico pensó que sí y se 

prometió que nunca más iba 

a volver a hacer eso.   



El espíritu navideño, por Iñigo 
Peña 

Ganadores concurso de cuentos de diez 

líneas de Educación Primaria 

Miguel era vendedor de rue-
das y trabajaba en una fá-
brica de Bilbao. Las ventas 
no salieron como se espe-
raba y se quedó en el paro. 
Miguel tenía una mujer, 
Laura y estaban esperando 
un hijo para diciembre.  

Miguel iba a la oficina de 
empleo pero no había trabajo 
para él. Así y todo seguía 
rezando a Jesús por encon-
trar un trabajo. Cuando su 

hijo nació, el 24 de diciem-
bre, leyó en el periódico:  “se 
necesita San José en Belén 
viviente”.  

Fueron a la plaza y les cogi-
eron a los tres para el Belén. 
Como agradecimiento a que 
Dios le había ayudado, al 
niño le pusieron de nombre 
Jesús. Miguel encontró 
además trabajo de chófer. 

5º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  1 e r  c las i f i cado.  5º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  2 º  c las i f i cado .  

Hace 2000 años, por Álvaro 
Gómez 

Hace 2.000 años yo estaba 
viendo como José y María 
traían a nuestro Salvador en 
un burro que guiaba José y 
encima iban María y el Niño. 
Ví como intentaban conse-
guir algún sitio en una po-
sada, pero todo estaba ce-
rrado.  

Le preguntaron a un señor y 
les dijo que tenían que pagar 
un montón de  dinero. A mí 
me dieron ganas de bajar de 

la nube en la que estábamos 
y darle un puntapié en el 
trasero, suerte que San Ga-
briel me sujetó.  

Al final un buen hombre les 
dijo que podían pasar la no-
che en su cuadra y limpián-
dola muy bien, así lo hicie-
ron. 

5º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  3 e r  c las i f i cado.  

Los menos afor tunados, por 
Gontzal Madariaga 

Al llegar la Navidad, quiero 
recordaros que hay niños 
que no pueden celebrar 
como nosotros la Navidad: 
regalos, comidas especiales, 
Belén, árbol,… Por eso os 
cuento esta historia.  

La historia es de Kibú, un 
niño africano que por una 
enfermedad se está que-
dando ciego, y de Miguel que 
es un niño bueno y solidario 

que se entera de la noticia 
por su tío misionero. 

 -¿Qué podría hacer yo por 
él? – se pregunta-. Hablaré 
con mis padres. Entre los 
tres deciden dar el dinero 
para la operación y le traen a 
España para que se la ha-
gan. Al final Kibú se cura y 
se queda a vivir con Miguel. 

6º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  1 e r  c las i f i cado.  

Cuento de Navidad, por Jesús 
Escauriaza 

Os voy a contar un cuento 
que me contó mi abuelo hace 
tres años. Había una vez una 
familia holandesa rica que no 
creía en Dios.  

Cierto día el padre enfermó. 
Llamaron a todos los médi-
cos de Holanda pero ninguno 
podía curarle.  

El pequeño de la familia Juan 
se fue muy triste a la cama. 

Se despertó en un camello 
que se dirigía a un establo, 
vio a un niño en un pesebre y 
se dio cuenta de que era 
Jesús.  

Le pidió que curara a su pa-
dre. Se despertó y fue co-
rriendo al cuarto de su padre 
donde comprobó que mila-
grosamente su padre estaba 
curado. 

6º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  2 º  c las i f i cado .  6º  de  E ducac i ón  P r i ma r ia :  3 e r  c las i f i cado.  

El mejor Belén de la historia, 
por Jaime Unzurrunzaga 

El espíritu navideño, por Ander 
Cuñado 

En una casa a las afueras de 
Bilbao vivía un niño llamado 
Roberto. Su familia no tenía 
mucho dinero y al llegar la 
Navidad vio que el Belén 
estaba roto y mordisqueado 
y a él le habían mandado 
llevar uno a clase. Cuando 
vieron el de Roberto todos se 
rieron, hasta la profesora.  

Cuando llegó a casa Roberto 
se puso a llorar. Al día si-

guiente, en el autobús todos 
se reían de él. Entró el último 
a clase y se quedó asombra-
do. Su propio Belén había 
cobrado vida.  

Ese día llegó a casa encan-
tado y les contó la historia a 
sus padres. Desde entonces 
todos sus compañeros le 
admiraban y le dieron el pre-
mio al mejor Belén de toda la 
historia. 

Érase una vez un pueblo 
muy pobre. No tenían dinero 
para un árbol de Navidad y 
no podían ponerlo. Una tar-
de, un niño que venía de 
cortar leña se encontró un 
ángel en medio del camino.  

El ángel le dio una bola de 
cristal que dentro llevaba un 
pueblo pequeño rodeado de 
montañas llenas de nieve y 
en el centro un gran árbol de 

Navidad. Se fue corriendo a 
casa y se lo enseñó a sus 
padres. Salió a enseñarlo a 
los vecinos y vio en el cielo 
una estrella que brillaba co-
mo el ángel.  

La bola en su mano empezó 
a brillar. En medio de la pla-
za apareció un gran árbol y 
la estrella se colocó encima 
decorándolo.    


